
CAPITULO LI.

De cómo asenlada la piedra grande de la batea llamada Ouauhxicalli, hicieron alegrlas los
mexicanos y gran convite.

Luego que acabaron de subir y.asentar la piedra, comenzó la música de los
caracoles y atabal es. A otro dia el rey Axayacá hizo gran gasto da los almace-
.nes y despensa.s. Los sacerdotes Tlamaca;que todas las tres noches y dias hi-
cieron grandes hogueras encima de la casa alta del Huit;ilopoehtli,y asimismo
la música de los caracoles y ntabalés: al cabo de los tres dias se hi7.oun sólemne
mitote areito del Tepona;tle, y el atabal grande que.hacia mucha consonancia;
y asi mismo Axayaca hizo convite á los señores principales de Tezcllco y Ta-
cuba, y juntamente á todos los ,'alerosos capitanes mexicanos, y les regalaron
dádivas de ropas muy ricas, mantas, pañetes, vezoleras y orejeras; acabado todo
esto se despidieron todos los señores y se fueron para sus tierras. Pasados unos
días, dijo Axayaca á Cihuacoatl Tlacaelelttin: Señor, p.nrécemeseria bueno que
nos llegásemos á ver las tierras de Mechoacan y al señór de ellas que es Oae-
3()U;in, (ahora son llamadostarascos.) DijoCihuacoatl: seamucho de norabuena;
vayan luego mensageros a. dar aviso de esta ida á los señores de Aculhuacan,
tezcucanos, á los de Tacuba, ya. todos las demás partes y lugares: y así fueron
avisados Tlacateccall, Tlacochcalcatl, Teuctlamazqui y Huiznahuacatl. Los
embajadores fueron é hicieron su embajada a todos los señores, dándoles á en-
tender la partida que se habia de hacer pa'ra Mecho8can, los cuales eran 'vasa-
llos del rey Cac;olt.:rin,y que eran todos unos, los mexitin, mexic~nos, chichi-
mecas, porque cuando venian á poblar á Tenuchtitlan, se .habia quedado ¡ran
parte de ellos con sus mugeres en la parte que llaman Pásquaro, que es ahora
Mecboacan, y son llamados tarascos. y el Huúilopoehtli era en su ayuda y fa-



vor, y traian algunos cautivos de allá, que con ellos habian de estrenar el
Cuauhzicalli, vaso y brasero de piedra, (mejor le llamaremos degelladero di3 .
inocentes y hartura de almas para el demonio Huitzilopochtlr). Despues de
relatada la embajada se desIJidieron los mensageros, y el rey NelZahua]coyot..
zin les dió para elrey Axayaca unas armasy divisa,que era unquet.zalpat.zactll,
divisa muy rica de preciada plumeria; una rode]acon ]a mitad forrada con cue-
ro de tigre, y en la otra mitad un sol de oro; puntas de agudas navaja!;, armas
preciadas de reyes, macana de navajones agudos, y para esto vinieron los mis-
mos señores á oir ]a embajada de los señores mexicanos. Oida la razon [ué-
ronse cada uno á su pueblo a aderezar y apercebir toda la mas gente que pu-
dieron llevar armados, y las mugeres á hacer matalotage tlarecaltotopochtll,
pinole y otras cosas necesarias, como chile molIdo en seco, sal y pimienta. El
rey Axayaca habló á los capitanes mexicanos Tlacateccatl, Tlacochcalcatl y é
todos los demas,y preguntó qllesi .estaban ya apercebidos todos los mexicanos
segun uso y costumb,'e dd cada barrio, cada uno con su capitan: que comenza-
sen á caminar, que alli en Matllltzinco, Toluca, se habian de juntar todosj y.
asi mismo envió mensa~eros á los señores matlatzincas para el recibimiento
y matalotage de.sola la gente mexicana; yasi fué luego rqensagero para Ma-
tlatzinco, Calimaya y Tzin8canlepec, los cuales comenzaron á hacer el matalo-
tage con toda presteza. Fué asi mismo otro embajador á hacer saber á Netza-
hualcoyotzin que luego se aprestasen sus gentes y soldados, y tambien los de
TacLi-ba.AtZcaputzalco, Cu~uacan, Xochimilco y chinampanecas. Vuelto Ti-
cocyahuacatl con la resolucion de todos los principales comarcanos, y como
comenzat>aná caminar para aguardar á todos los demas pueblos en Toluca,
Mallatzinco, dispuso él tambien su viaje. Luego llamó Cihuacoatl Tlacaelet-
zin á los capitanes CU8uhnochtli, Tlilanca]qui, Tlacateccatl y Tlacochcalcatl.
y les dijo y encargó que como tales valerosos capitanes, llevasen la delantera
de los tigres, leones y águilas mexicanas, yque acometiesen. con grande impa-
tu y braveza, cosa que en la primera escaramuza y reencuentro los amedrenteis
y hagais perder su ardimiento y ánimo, pues asi se acobardarán los enemigos.
Este aviso dareis á los demás capitanes Cuachic, OtomiLl, Achcauhtin y Te-
quihuaques, que son los primeros valerosos acometedores: ireis tambien dan-
do ánimo á los mancebos jóvenes, llevándolos con benevo[encia y deteniéndo-
los al acometer, llevando, COqlOsoleis llevar, entre cinco jóvenes un cuachic,
entre otros cinco ó seis un otomitl,y por su órden en otros tantos un achcauktli.
y luego un tequihua, todos conquistadores: pero sobre todo oS encargo á nues-
tro muy querido y amado hijo el rey Areagaca.tlTeuctU, y mirad que no le su
ceda lo que en la batalla de los matlatzincas con.1J,ilcuezpal, porque sereis por
el descuido condenados á muerte; y &sitened muy grande ojo y cue\1ta con él.
Asi mismo' dió Cihuacoatl grandes avisos al rey Axayaca para que tuviese cui-
dado y mirase por si y por su gente, y no se metiese tanto entre sus enemigos;
avisado de todo esto Axayaca, se despidió de él llevando por guarda de su per-
sona ti Huitznahuatl, 'Tlacaleccatl, Tlacochcalcatl, Ticocyahuacatl y Ezhuahua-
catl, todos estos ylos otros valerosos 4culhuat:atl, Tocuilteccatl, Huitznahuatlai-
lotlacy HUEgteuctli; estos iban acaudillando á toda la gente mexicana, y 109que
llevaban la retaguardia eran Cuauhnochtli, Tlilancalqui y Teuctlamacazqui, yal



cabo de la escuadra eran Tlailotlac y Cihuacoatl Teuctli, sobrino de Cihua-
coatl. Llegados á Matlatzinco, los salieron a.recibir todos los señores de los
pueblos como á tal rey y señor que era, los cuales con palabras consolatorias,
muy cor.teses y regaladas, los fueron aposentando en los palacios del pueblo,
y les dieren de comer á él Y ./\ todos los principales y capitanes que llevaba
Axayaca;de muy buenos manjares de aves, y el propio Ohimalteuctli dió agua
manos al rey Axayaca. Acabado esto vino el rey de Matlal.zinco, Chimalteuc-
tli, y presentóle una rodela y una macana que se habia hecho y labrado para
él, yasi. mismo le presentaron cantidad de rodelas y macanas muy fuertes:
Axayaca les rindi'ó las gracias por la merced y buena obra de dal'le armas pa-
ra sus gentes y soldados, y llamó á Oihuacoatl Cuauhnochtli, Tlillancalqui y
Teuctlamaca.zqui y díjoles: ¿veis aquí las armas que estos nuestros abuelos,
padres y hermanos nos han dado? Repartidla~ por vuestras manos á los sol-
dados menesterosos de ellas: hicieron estos principales á los 'cuachimees y
tequihuaques que repartieran las armas, en especial á los que llaman cuauh-
huetque, que son como maestros de las armas; acabado esto se partieron para
ios pueblosde Necantepec, orilla!>de lo!'!pueblos de Mechoacan,y allegados allí,
hicier:>n buhiyos como casas, tiendas de varas y ramas, y yerba seca, para en
lugar de petates, asentade¡'os ó sillas. Llegado allí el campo, repartieron á los
capitanes las estancias conforme su merecimiento. A otrodia mandóAxayacaque
seescogiesenparl1 serdelantel'os los mas valerosos yesforzadossoldados: y se-
gun la manera dicha, fueron eslos por OJ'i11as del monto hasta estar cerca de los
tardscos, llamados matlat.:incas, y !:e entral'Onall í hasta ya bien noche; á prima
noche y á horas de dormir fuemn á ver el primer p'ueblo que se llama Matlat-
zinco, y yenrlo subtilmente lIegal'on á las yelas y gu:.U'dasde la frontera, que
estaban on gl'an contento junto á la lumbre, puestOs sus al'COSy flechas muy
cerca de sí, y sus hondas de til'al' pied¡'a; pucslos en la cabeza unos morriones
con cascos de acel'o. (1) Vueltos al rey Axayaca, cuéntanle la manera SlISO-
dicha, y así mismo le contaron que habria de gente, segun ellos vieron, como
cuarenta mil hombres maclIilxiquipilli .1j1lma~ehuali, que el pueblo de Matlat-
zinco habia.

(1) Descuido grande del autor es decir que los matlal.:inca tuvieran cascos de acero:
hemos 1a repetido que el u,o del fierro era desconoddo en Anabuac.


